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U hacían am.ble , pceudáic'ose de su geiño quaucos la cra-
tabau. 

Había pocis confianzas de afirmarse eo su hacienda los 
abuelos de Tirí i . Ellos casíron dos hijas , con el doce com-
p e c r e á su c:i'idad , poco anees del dicho tone aciempo: 
d-araban la^ parcialidadís enere !os Je su Rcj/ública : muda'-
base el gobi?mo , y pxfece se abría puerta á su quietud j y. 
en el nuevo siguiente no bastaba vender una lí ocra finca 
para acallar algiuas qu;xas. KT shuacion tan poco favora­
ble tuvieron Las primeras noticias de sn nieta Tiri-.a ; de­
seaban ccn'?r!3 corisigo ; pero no se aseguraban dt- sus én u-
los. Uaa irrupción .no esperada por aquel país, taló Irs cam­
pos , deitru/ó los pobladjs , saqueó las casas , y destruyó 
toda li comarca. Donde ceiiian aigm cesoro , ccmo en de­
pósito paca la extrema necesidad , lo perdieron los' abuelos 
de Tiáua : fué mucho escapar con la vida , queriendo de­
fen.ler los muebles de la casa : la pérdida de sus bienes apu­
ró los i istantcs de su vida : y curando Uejó la tierna don­
cella ) convoyada de persona de alguna discíacirn , á rtfu-
gíarse baxo la tutela de s;is abuehs , se halló no^oiéncs que 
desamparada'en inedio de ur.a caite. 

• Tomó i buen partido hamiUarsc i sus tías : ésLas la 
recibieron con amor ; pero tomo les era variable la fortu­
na , no podían h.icer brillar su liberalidad por el amor que 
á su herma;io Maullo le tetiian. Y así la maiiituviéron en un 
estado 11.> muy sobrcsaiie:-t; , hasta que sié.idolo su hermo-
sura , lo:;ró el arrimo de un gran personage , que Cenieiido 
uocicia de la bindad y bellezi de su madie , y que Tirina 
la excedía , e:ivíó un eulsaiio , ofreciendo casar con ella. 
Harto lo repugnaba la recatada Tirina , queriendo mas la 
soi-^bra de los suyos que las mayores riquezas en cierras cx-
traíías ; y un merilano estado , que las mas crecidas prospe­
ridades y que repugnaban i su retiro. Venció la importuna­
ción de las tiis , que atei;dían á sus aunentos. Ella d i o el 
sí , y fué cosiduclda con mucha ostentación , después de ha­
berse casado allí mismo con poderes. 

VIÓ á su esposo , y discurrió haber legrado su forcu-
na: pero esta le mostró sn faz terrible , ny por parte del 


